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    AFLUENTES DE LA LENGUA


  




  

    LA NOCHE QUE HUBO EN TI




    De la exactitud del desatino a las turgencias


    del hiato ¿cómo cerrar página


    a esta cordura textual sobre la ausencia?


    ¿De dónde viene la hojarasca sin estiaje


    que ahora cubre el horizonte que perdimos?




    Después, la voz desheredada entonará


    su himno de fragancias acentuadas, y, al alcance


    del ojo, una misma visión expositiva


    de la fruta ya madura, anhelo de respeto


    por la pena aún no resuelta.




    Es la ficción de las palabras que te nombran.


    Caracolas de inmanencia para oír


    el oleaje más lejano


    al respirar sobre la arena.


    Mejillas ulceradas por el llanto del nogal


    cuando amanece antes de tiempo


    en las afueras del tic tac, de ahí


    las inferencias del sofoco,


    implosión del libro abierto y las gallináceas


    del corral. Monólogo del feto indeseado


    en el telar de las inquinas.


    Aún te quedan muchas hojas


    por consignar en la caída.




    Entre tanto eco


    solo se oye el compás de tus razones,


    reptil bajo la sombra que se añora.




    Alguien desertiza, con su música reptante,


    los renglones diseñados por la grieta del estío.




    Hoy, te sientes tan arbóreo como vital,


    por eso admiras la elegancia en los andares


    de la Dama del perrito de Chéjov,


    que te saca a pasear por sus páginas


    de gozo, lombriz de tierra dentro que sanea


    el pensamiento, haciendo fértil la hora de soñar.




    Estrofas y dislates


    en la flor de la entropía, climaterio de los goces


    subsidiarios del coral que te desvela. Rizo


    de la rosa ensimismada en el candor


    de sus pistilos.


    Luego, la noche misma se hace calma


    -a través de la pantalla onírica del lienzo-


    caducidad del artificio


    y la ceniza acumulada de otros libros


    que ayer, pudieron ser leídos.




    Las alas de tu fuerza comprensiva,


    de momento estás aquí, para escribir sin pausa


    la infinitud de un solo instante.


    Acontecerá, en cuanto alce el vuelo, la sexta


    parte de tus ángeles de invierno. De ahí


    el soplo y la candela,


    puro magnetismo del talismán


    que llevas dentro.




    Preliminares del adiós en tus ojos entornados,


    cosmética interior para el hastío.


    Asombro de los lirios


    en la ciudad del pensamiento,


    cuando el Danubio Azul perdió


    el color de su música incesante


    sobre la superficie de otras aguas.


    Don de la palabra, según la inspiración


    en los trinos del jilguero, nubes encendidas


    por el sol que ahora se esconde:


    tiempo de nostalgia diluido en un tintero.




    Tienes cien propósitos de enmienda que ofrecer


    a tus excesos. De nada servirá luego el abrigo


    del plumaje insomne entre dos sueños, o el simple piar


    a lo que venga de los aires maternales,


    ni siquiera el recíproco fastidio


    -entre imágenes- de un demediado crecimiento


    ante el espejo.




    Y ahora, el vientre


    de la mujer dormida,


    según indicios de la placidez ideal


    en cada sueño.


    Posturas leves de elipsis ovárica


    por indulgencia, que es cuando la luna llena


    engalana de éxtasis seminal su plenilunio,


    para así afrontar sin pena el consiguiente sacrificio.




    Aquí o allá, quizá en algún lugar extremo,


    sufrirás la cólera oxidante que corroe


    -inexorable- el metal de tus maneras, al intentar


    describir algo distinto, de lo que dicta


    el raciocinio argumental del desaliento.




    Visualizar la llama creativa


    que flamea en cada libro, nadie suba pues el tono


    por encima de su voz


    en la discordia.




    El geniecillo de la lámpara


    será siempre el reflejo


    de un ligero resplandor de talla diminuta,


    embotellado eternamente


    en un bucle de ira contenida contra el mundo


    del tamaño. Pompas huecas en la laxitud


    de su descenso, como filos temblorosos


    de un papel sin numerar


    que se deshoja, de todo has sido


    en esta y otras posibles vidas de conciencia


    indescifrable.




    ¡Qué volátil la frecuencia fecundante del narciso!


    Emulsión de un viento saludable, pero fue


    en la época del lirio, cuando de verdad


    se marchitó de súbito


    el efecto primavera que aguardas


    desde entonces. Embrión


    de un mal menor entre las flores.


    ¿Quién viene a visitarte en la hora fría,


    con su pálido azul de invierno en las mejillas?


    Onírica del frío en tus cadencias al trinar,


    pájaro de hielo diluido en otra jaula extraña.




    Ensoñaciones del druida que amaba


    a los insectos, pétalos alados


    de la flor que ahora despierta.


    Pero, llegó la hora del mosquito que se prende


    a toda frase, lugar de reposo


    para el bien intencionado. De ahí


    surge la historia y su semilla,


    adherida a su grano de máxima invención


    sobre las formas evocadas.




    ¿Cómo pensar en la deconstrucción


    y vaciamiento del sobrante mental


    de una estatua sin cabeza? Espíritu


    indomable del eco recibido.


    Será como el bivalvo para una boca desdentada:


    medicación prescrita para las criaturas


    sexagenarias de este fondo.


    Luego, emerger hasta la superficie


    en puro hueso de naufragio.


    Siglo de sigilo para una imagen


    reflejada en cualquier parte del tiempo.


    Refresca pero no enfría el iceberg


    de cada día.


    Cambio climático por el desamor


    de la moscarda, sobre todo cuando zumban


    las estacas. Y de tanta cacofonía


    surge, la gota gruesa que no cesa


    y que precede a la melancolía


    de aquellas sombras pasajeras.


    Dulce despertar de vencejos


    en los ojos de la estatua, Niágara del orbe


    intersticial: a pie de página


    encontró la cifra improbable su escondrijo.


    Qué mares de fondo lubrican el lagrimal


    de la tormenta perfecta que ahora llega.




    Fuego de trompetas al final del aguacero.


    ¿Frases incorrectas o medusas que se adhieren


    a la lengua del pez muerto? Extinción de las antorchas


    bajo el sol de media tarde. Mecha del mundo


    que aún queda por prender en alguno


    de sus cabos: composición de un ritmo


    que nadie ejecutará por ti en sus partituras.


    Melodía virtual en la transcripción de estas palabras.


    Oración copulativa en el enjambre de las letras


    retenidas por el llanto. Pero existen otras formas


    de mirar el infinito, vértigo celeste


    que te reclama ante las páginas.


    Y juntar así las letras que aún te faltan


    para crear el sueño ansiado de la fiebre:


    toxicidad del libro abierto


    o la mentira exacta del umbral que ahora te nombra.


    El hermano Berengario pulsó la yema


    de su dedo índice sobre el fluido


    mortal de aquella tinta


    -quizás buscando la verdad, sobre sí mismo,


    que no quería saber-.


    El autor es una farsa telúrica


    que no deja de sangrar


    durante el tiempo narrativo.




    Transparencias


    de unos versos


    al desnudo,


    mismas sombras


    que otros forman


    en su mente


    desde entonces.




    Quisiera saber el momento exacto


    de tu llegada al libro que imagino.


    Silencio como gozo de paz intransferible.


    Fatiga itinerante del verbo en la palabra


    o azote de los labios que se inicia


    en cada frase.


    Con el devenir del tiempo, tu personaje


    se materializará en el cuerpo de otro alguien.


    Conjunción de cercanías afectas a lo escrito,


    apéndice tutelar de una orfandad mal entendida.




    De la ecléctica del duende a los fuegos


    del ocaso, ópalo del sueño en el púrpura


    del día, la suma concreta de ambas cosas


    proporciona el resultado inexorable de un par


    de desalientos.


    Trasluz de los instantes


    en los gerundios anexos del cristal.




    Tan sólo las sirenas con las que soñaste


    saben del esfuerzo que requiere, mantenerse


    -durante el temporal- en pie sobre las olas.


    Toda la noche soñando con la aurora.


    En el sur de cada esdrújula anida


    el ruiseñor, nudo evanescente de ficción


    sobre la médula.


    Y en el calendario de los días desafectos,


    amanecen los apuntes de una agenda desgastada


    por el uso temporal de cada signo. Nadie


    te niegue la añoranza del perdón


    que ya perdiste.


    Sinergias del papel para un relator


    de soledades.


    Nenúfares nubosos de un cielo encapotado.




    De ahí que el segundero sea el hilo


    narrativo que se inscribe dentro de la esfera


    cautelar de cualquier tiempo. Invocación


    a la palabra escrita sobre piedra.




    Tan solo pido que haya cisnes en el lago


    de tus sueños, dado que, mucho antes de nacer


    pudiste haber sido cualquier cosa menos yo,


    un simple derrame en la vorágine del lienzo,


    o, tal vez, un retraso


    en las manecillas del tic tac,


    e incluso, una aberración de la genética enquistada


    en las subvenciones de la fe que otros divulgan.




    Denso fulgor hasta la sombra


    que se alarga, con letra inacabada,


    más allá de esta canción: la noche que hubo en ti.


  




  

    SILUETA DESHOJADA




    Una simple flor de enredadera delimita


    con su altura, este soñar sin voz ante el abismo.


    Apóstrofe sistólico


    de un silente pacer sobre la hierba ya quemada.


    Acordes de un vientre gestante en armonía.




    Estambres de septiembre


    y los surcos en movimiento de aquel tango:


    acianos de Florencia en los cabellos


    de una anciana profecía. Lienzo versátil


    y, ya definitivo, de los girasoles


    sin oreja en su artística demencia.


    Vida en movimiento por las fechas que nos guían.




    Origen de un mal fario soterrado


    en las cunetas, tiempo muerto de la historia


    verdadera del hallazgo, órbitas perplejas


    y los vértigos del aire masticado entre condenas.


    Asuntos del panal que nos deshonra


    de por vida, y los indicios alegóricos del humo.


  




  

    EL FRÍO QUE NOS VELA




    Ojo de la aguja en su elíptico agujero,


    burbuja de vacío retiniano


    por donde pasa el hilo visionario


    que luego cose, puntada a puntada,


    el amplio azul de cada cielo.


    Espacios de una claridad aprisionada


    entre renglones, luz que preconiza


    -con su pálido fulgor- los epítomes


    del sueño.




    De los aros


    del pandero


    tensionado,


    a la lira


    de tu llanto


    en los espejos, así componen las hadas


    los edictos enunciativos del invierno.




    Adiós al rosa mate y a las vides


    de tu sangre, sur que sobrevive cada día


    a la dicha del sol en sus mudanzas.


    Fertilícense los labios durante


    la ebriedad del plenilunio, deméritos


    del ego con su díscola jactancia,


    oropeles del dintel que sostiene


    los emblemas del soñar


    por una justa causa.


    Cuerdas afinadas de un violín que se agradece,


    compases iniciales


    del mirar a lo que vale, nenúfares


    custodios de los ritmos pasajeros.


    Subconsciencia kafkiana


    del mes arbusto.


    Visiones de una larva intersticial, según


    los logaritmos cautelares de la espera.




    Rosa desangrada y una multitud


    de cosas que se sienten muy de cerca:


    ave fénix del regreso a las cenizas venideras.


    Burbujas salivares del gaitero


    que ahora mismo escancia


    el sabor de su instrumento, en la roja


    manzana del rubor de nuestros gestos.


    De las sinergias del candado al run run de cada fondo,


    trino delirante del zorzal


    entre las ramas de la encina.


  




  

    CRISÁLIDAS DEL VERBO




    Y en el sur de cada historia fluye la sangre


    de tus ríos desbordados. Vida argumentada


    en los excesos del mantel, humedales del ingenio


    y la voz interior del crisantemo.




    A quien rubrique con la firma de su lluvia


    el mes de abril, candor de la cadencia


    condensada en una gota, pájaro envolvente


    de la tormenta que anunciamos:


    aranceles de la bruma que te lastra el fundamento.




    Voz interior que ahora reproduce


    -con las singulares desinencias de su tono-


    el vértigo descenso del cometa


    transferido a la hecatombe futura.


    Ámbitos larvarios del insecto, con sus élitros


    levitando sobre la quietud de cada esfera.


    Elipsis de una noria en la sequía


    y en sus giros metafóricos recordada.


  




  

    LOS ÁNADES DE PIEDRA




    Y en el argumentario desafecto


    alguien vocaliza, mientras posa su pie hostil


    sobre tu mente, Prohibido pensar por libre.
¿Comprendes? Qué importará luego


    saber el rango


    del animal que te lastima.




    Charca de ranas circunspectas


    y la flema vertical del girasol que nos asiste.


    Telúrica de invierno


    y el pienso razonable repartido


    en los pesebres.


    De ahí que luego puedas comprobar que las olas


    son así, simple batir de alas


    que con su impulso migratorio


    transforma el universo.




    Del templo,


    un silencio de eco moderado como proyección


    de sus pálidas imágenes, vírgenes


    mulatas del fuego que ahora viene.


    Ergástulas del credo


    que incendia nuestros pasos:


    razón de ser de unos acordes


    que, algún día, comprenderás.




    Eslabones de una voz


    encadenada a su omnisciencia.


    Imperativo de los miedos que florecen


    como espinas, bajo las radiaciones


    abrasivas de aquel sol.


    Críptica salivar de otras razones


    inducidas por el rastro salobre


    de unas lágrimas con fecha residual.




    Sin alas de gorrión que nos proteja


    ¿cómo iniciar el vuelo ya perdido


    durante la búsqueda del pretérito


    imperfecto?


    Anuncio de campanas al acecho


    por la buena nueva de un inminente


    control mental a toda prueba.
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